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			Pierre Corneille

			Dramaturgo francés 

			
					Nacido en 1606 en Ruan (Francia)

					Fallecido en 1684 en París (Francia)

					Algunas de sus obras:	La ilusión cómica (1636), comedia

	El Cid (1637), tragicomedia

	Cinna (1642), tragedia




			

			Pierre Corneille, nacido en 1606 y fallecido en 1684 es, junto con Molière y Racine, uno de los tres grandes autores de teatro del siglo XVII en Francia. Su obra es abundante y variada, ya que Corneille destaca tanto en comedia como en tragedia. Corneille, autor barroco (La ilusión cómica, 1636), también aporta al Clasicismo francés algunas de sus más grandes obras (Horacio, 1640; Cinna, 1642; Polieucto, 1643). Sin embargo, su obra más conocida sigue siendo El Cid (1637), una obra de teatro que, en su tiempo, suscita controversia (la famosa querella del Cid), debido a las libertades que se toma el autor respecto de las estrictas reglas de la tragedia clásica. 

		


		
			Horacio

			Un combate entre dos familias antiguas

			
					Género: tragedia

					Edición de referencia: Corneille, Pierre. 1855. Horacio. Traducido por Literal Española. Nueva York: Imprenta de Baker & Godwin

					Primera edición: 1640

					Temáticas: amor, familia, guerra, asesinato, juicio, traición

			

			Horacio, obra presentada por primera vez en 1640, es la segunda tragedia de Corneille. 

			La acción se desarrolla durante la Antigüedad romana. Los Horacios y los Curiacios, dos familias originarias de dos ciudades vecinas, Roma y Alba, están íntimamente ligadas: uno de los Horacios está casado con Sabina, una Curiacio, mientras que uno de los tres hijos de la familia de los Curiacios, está prometido con Camila, una Horacio. Pero las dos familias entran en guerra y se decide que el desenlace del conflicto dependerá de un combate organizado entre tres Horacios y tres Curiacios. Los combatientes, así como Sabina y Camila, tienen reacciones muy diferentes ante esta decisión. 

		


		
			Resumen

			La acción se desarrolla en Roma, bajo el reinado de Tulio, en una sala de la casa de Horacio. 

			Acto I

			Escena 1

			Roma se encuentra en guerra contra Alba desde hace dos años, y ahora está a punto de tener lugar una batalla decisiva. Sabina le confía su tormento a Julia (dama romana, confidente de Sabina y de Camila). Se encuentra dividida entre su amor por Alba, su patria natal, y los intereses de Roma, su ciudad de adopción desde su matrimonio con el romano Horacio. 

			Escena 2

			Por su parte, Camila, hermana de los Horacios y prometida de Curiacio, el hermano de Sabina, confiesa su sufrimiento y su confusión. La batalla que se anuncia desmiente el oráculo que, la víspera, le aseguraba que un día se uniría a Curiacio. 

			Escena 3

			Irrupción repentina y sorprendente de Curiacio. En vista de que los ejércitos se niegan a batirse en un combate fratricida, se fija una tregua para que cada bando disponga del tiempo necesario para designar a tres campeones y se deje el combate de nuevo en sus manos. Su victoria o su derrota sellará la suerte de la ciudad por la que lucharán. 

			Acto II

			Escena 1

			Curiacio felicita, no sin ansiedad, a Horacio, que acaba de ser elegido junto con sus dos hermanos para defender a Roma. 

			Escena 2

			Uno de los mensajeros anuncia inmediatamente que los albanos han elegido, por su parte, a los Curiacios. 

			Escena 3

			Una vez solos, los dos hombres afrontan sus sentimientos. Curiacio maldice a los dioses y se desespera de tener que luchar contra su cuñado. Horacio se siente orgulloso: piensa que de este triple duelo fuera de lo común no puede sino nacer una gloria igualmente extraordinaria. 

			Escena 4

			Horacio previene a Camila: si durante el combate tiene que matar a su prometido o este tiene que matarle él, ella no deberá reprocharles nada, sino estar orgullosa. 

			Escena 5

			Camila intenta en vano disuadir a Curiacio de acudir al combate. 

			Escena 6

			Sabina, a fin de atenuar el horror del combate que se está preparando, desea que su hermano o su esposo le maten. De esta manera, el vínculo familiar se rompería y las dos familias tendrían auténticas razones para luchar. Horacio y Curiacio no permanecen insensibles a sus propósitos. 

			Escena 7

			El viejo Horacio les pide a Horacio y a Curiacio que no se dejen enternecer por llantos de mujer. 

			Escena 8

			El viejo Horacio, con «lágrimas en los ojos» (Corneille 1855, 16), ordena a los futuros combatientes que no incumplan su misión. 

			Acto III

			Escena 1

			Sabina lamenta su incapacidad para demostrar tanto heroísmo como su marido. 

			Escena 2

			Julia anuncia que los dos ejércitos, afectados por los vínculos de parentesco entre los combatientes, han pedido que se elija a otros campeones. Serán los dioses quienes se encarguen de esta decisión. 

			Escena 3

			Sabina vuelve a tener esperanzas. Camila se niega a ello pues sabe que las decisiones de los dioses no se rigen por sus sentimientos. 

			Escena 4

			Camila considera que su situación es peor que la de Sabina y piensa que tiene que «temer todo sin poder desear» (Corneille 1855, 20), mientras que el único temor de Sabina es la muerte de Horacio. 

			Escena 5

			El viejo Horacio anuncia que los dioses ordenan que se produzca el combate. Los Horacios y los Curiacios ya están luchando. El viejo Horacio cree en el glorioso destino de Roma. 

			Escena 6

			Julia llega para anunciar las primeras noticias: dos hermanos Horacios han fallecido y el marido de Sabina ha sobrevivido pero una vez solo ante los tres Curiacios se ha dado a la fuga. La derrota de Roma parece inevitable. El viejo Horacio está furioso, indignado por la cobardía de su hijo. Promete matarlo con sus propias manos. 

			Acto IV

			Escena 1

			Camila trata de calmar la cólera de su padre. 

			Escena 2

			Valerio (caballero romano enamorado de Camila) viene para alabar la bravura de Horacio. De hecho, estando todos los Curiacios heridos, su fuga no era sino una estratagema para separarlos. De esta forma, ha podido enfrentarse a ellos separadamente y llegar hasta el final. Así pues, Roma acaba de triunfar; el viejo Horacio está lleno de júbilo. 

			Escena 3

			El viejo Horacio sermonea a Camila: le reprocha sus lágrimas y le hace darse cuenta de que Sabina tiene muchas más razones que ella para lamentarse. 

			Escena 4

			Monólogo de Camila. Está afligida y se niega a celebrar la victoria. 

			Escena 5

			Horacio vuelve fortalecido de sus triunfos. Invita a su hermana a que se alegre también. Herida, esta lamenta la pérdida de su amante y, en un arrebato de rabia, maldice a Roma y desea su destrucción. Horacio, ofendido, la castiga y la atraviesa con su espada. Camila entiende así el oráculo, que predecía que permanecería unida a Curiacio, pero en la muerte. 

			Escena 6

			Horacio se justifica: la ejecución de Camila es legítima, pues ha traicionado a su patria. 

			Escena 7

			Sabina se entera de la muerte de Camila y le suplica a su marido que le mate a ella también para que cese su pena. 

			Acto V

			Este acto no aparece en la edición de referencia consultada para la redacción de esta guía de lectura. No obstante, dado que forma parte de la obra originalmente escrita en francés, ofrecemos un resumen de cada escena.

			Escena 1

			El viejo Horacio le reprocha a su hijo el haberse deshonrado. Horacio le responde que puede decidir matarle.

			Escena 2

			El rey Tulio llega a la morada familiar. Valerio le pide que castigue el crimen de Horacio. Pero, ¿es posible castigar al héroe que acaba de salvar la ciudad? El juicio de Horacio da comienzo. Este acepta morir, pues de vivir más tiempo, su gloria no haría más que oscurecerse De hecho, acaba de oscurecerla, lo que demuestra que ya ha vivido demasiado.

			Escena 3

			Sabina desea morir en lugar de Horacio. De esta forma, pondría fin a sus sufrimientos y desviaría de su marido la cólera de los dioses. El viejo Horacio se lanza en un largo alegato: le pide a Sabina que demuestre su coraje, a imagen de sus hermanos, que se han sacrificado. Le recuerda al rey que el gesto de su hijo tiene origen «solo en el amor de Roma»1 y le explica a Valerio que la muerte de un héroe provocaría una gran conmoción. Le suplica al rey que perdone al único hijo que le queda y le pide a Horacio que, de ahora en adelante, viva solo para servir al Estado. El rey pronuncia su veredicto: resaltando el carácter odioso del gesto de Horacio, le deja vivir por todos los servicios excepcionales que le ha prestado a Roma. Horacio vivirá, los sacerdotes tratarán de calmar a los dioses, y Camila y Curiacio se reunirán en la misma tumba. 

			

			
				
					1 Cita traducida por ResumenExpress.com

				

			

		


		
			Estudio de los personajes

			Horacio

			Horacio es el personaje epónimo de la obra. Es el hijo de un caballero romano, el viejo Horacio. Él y sus hermanos son elegidos para enfrentarse a los hermanos Curiacios y hacer triunfar a Roma. El combate se anuncia difícil, ya que él está casado con Sabina, hermana de los Curiacios. 

			Una larga tradición ha descrito a Horacio como un ser brutal, estrecho de miras y fanático. «He aquí el carácter inhumano»2, observa Pascal (físico y filósofo francés, 1623-1662) en sus Pensamientos. Y es, de hecho, el personaje corneliano el que más se presta a la caricatura. Sin embargo, sería demasiado simple ver el personaje de Horacio exclusivamente como el de una bestia. Sus reacciones y sus acciones deben interpretarse bajo el prisma del ideal, el sacrificio y el heroísmo. 

			El dilema al que se enfrenta le presenta una elección dramáticamente simple: escaparse o luchar. Ni por un instante se plantea faltar a su deber. Para él, luchar por Roma es un deber «santo y sagrado» (Corneille 1855, 12). Son el rey y los dioses los que deciden: al deber militar se une el deber religioso. El hecho de haber sido designado hace que su destino personal se mezcle con el porvenir de Roma. Ya no es Horacio, es Roma. 

			A partir del momento en el que Horacio es elegido para vencer, debe prepararse mentalmente, a riesgo de poner a prueba su dureza: «La sólida virtud de que me envanezco/No admite debilidad junto a su firmeza» (Corneille 1855, 12). Horacio aparece desde este momento como un héroe que se sacrifica por una causa que le es superior, y aspira a un ideal y a la gloria, es un ser magnánimo. 

			Camila

			Camila es la hermana de Horacio y la prometida de Curiacio, pero, ante todo, es una mujer pasional. Para ella, la pasión y los derechos del individuo son superiores al Estado. En su opinión, la noción de gloria fundada en el coraje no existe: «Y tú ojalá manches con una cobardía/Esta gloria tan querida a tu brutalidad» (Corneille 1855, 27).

			En el acto II, Camila trata de convencer a Curiacio para que renuncie al combate. Se niega a admitir que los hombres dependen de una comunidad geográfica o histórica; es una realidad que ella siempre ha ocultado hasta que la muerte de Curiacio le da una cruel desilusión. Lo que ella negaba se le impone trágicamente. 

			Camila elige el amor. Hace una elección contraria a la de su hermano, condenando de esta forma a Roma y a la idea misma de patria. Su muerte, tan horrorosa como es, no es sino la consecuencia lógica de su actitud y de sus elecciones. 

			Curiacio

			Es un gentilhombre de Alba que está prometido a la romana Camila. Es elegido, junto con sus dos hermanos, para enfrentarse a los Horacios. Al igual que su adversario, no quiere renunciar al combate y elige el

			
			Sabina

			
			
			
			El viejo Horacio
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